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 Celebración del sacramento…     
de la Penitencia…  
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Celebración del Sacramento de la Penitencia 
 

Reconciliarse con Cristo para tener una VIDA al 
100% 

“Porque el amor de Dios consuela, perdona y ofrece esperanza” 
(Cf. Evangelii gaudium 37 y Misericordiae Vultus 3) 

 

Motivación: ES TIEMPO DE CAMBIAR  

 
0. Video: https://www.youtube.com/watch?v=9inNwSQL6Gw (Juanes) 

 
1. Oración: 

Gracias, Señor, porque me invitas a convertirme, 
a volver a ti. 
Gracias, Señor porque eres el Dios del consuelo,  
del perdón y de la esperanza. 
Gracias, Señor, porque quieres contar conmigo, 
porque me enderezas cada día y me invitas a caminar derecho. 
Gracias, Señor, porque quieres entrar en mi casa 
y hace de ella una morada nueva. 
Gracias, Señor, porque te acuerdas de nosotros, 
y te pones en el camino por el que vamos caminando, 
para que te encontremos porque tú me has encontrado. 
Gracias, Señor, porque eres Corazón 100% entregado  
y nos invitas la entrega. 
Gracias, Señor. 

 

Las oportunidades de Dios 

1. Introducción:  El Señor, nuestro Dios, está siempre cerca de nosotros. No nos damos 
cuenta, pero siempre está con nosotros y nos dice: NO TEMAS, YO ESTOY CONTIGO. 
El Señor es el Dios del Universo, pero también, es el Dios de la casa, de la familia. 
Dios cercano, atento, que nos colma de gracia y ternura; compasivo y 
misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. Dios ha sido siempre y es 
infinitamente misericordioso con nosotros. A ese DIOS MISERICORDIA es al que 
vamos a descubrir en el sacramento de la RECONCILIACIÓN. Descubriremos un Dios 

https://www.youtube.com/watch?v=9inNwSQL6Gw


que da mil y una oportunidades. No son las oportunidades de las rebajas, sino la 
oportunidad de cambiar y de ser mejores personas entregándonos los unos a los 
otros. Se acabaron las rebajas, la Vida al 100%. 

 

2. Parábola de la Higuera: “Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada 
en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: 
“Ya ves, tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. 
Córtala. ¿Para qué va a perjudicar el terreno?”. Pero el viñador respondió: “Señor, 
déjala todavía este año y mientras tanto yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a 
ver si da fruto en adelante. Si no, la puedes cortar”»” (Lc 13, 6-9) 

 

3. Reflexión: Dios ha revelado su camino y su estilo de obrar: Es un Dios Corazón 
100% entregado. Él quiere que nosotros entreguemos nuestra vida al 100%. Para 
ello debemos dar frutos: los frutos de una sincera conversión en nuestro obrar; los 
frutos de las Obras de Misericordia. El propietario de la viña hace caso del viñador y 
da un año más a la higuera esperando su fruto. Es una advertencia para nuestra vida 
y para nuestro obrar con los demás.  
 
Así tenemos que actuar en nuestra vida, como el viñador, que da otra oportunidad a 
la higuera. Actuar y vivir según nuestro Dios; que nos da mil y una oportunidades; 
que es misericordioso una y otra vez con nosotros; que nos espera y nos perdona. 
Es un Dios Corazón 100%. Así es el Señor, nuestro Dios: compasivo y 
misericordioso, y es inmenso su amor. Se acabaron las oportunidades rebajadas, nos 
dice Dios. La Vida Entregada al 100%. 
 
Tenemos ahora una oportunidad propicia (no rebajada sino de mucho valor) para ir 
a Dios y reconciliarnos con él. ¿Cuántas oportunidades hemos dejado escapar? 
¿Vamos a perder otra más? Hoy de nuevo, en el sacramento de la Reconciliación nos 
encontramos personalmente con nuestro Dios. Él nos ofrece una nueva oportunidad 
de perdón y misericordia. Pero para ello tenemos que profundizar – bajar a nuestro 
corazón y ver cómo somos. Necesitamos ser mejores personas. Dios nos puede 
ayudar. Si nos dejamos perdonar por Dios, todo cambiará en nuestras vidas. Para 
ello, baja a lo profundo de tu corazón. Contacta con nuestro Dios y reflexiona sobre 
tu vida. Ayúdate de estas preguntas y responde (escribiendo) a ellas lo más 
concreto, personal, real y sincero que puedas: 
 

4. Guía para la reflexión personal 
• ¿Tiene cabida Dios en mi vida diaria? 
• ¿Qué tiempo le dedico, pienso en él?  
• ¿Caigo frecuentemente en la apatía, la indiferencia, la ley del mismo esfuerzo?  
• ¿Aprovecho el tiempo lo suficiente? 
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• ¿Pongo en práctica lo que digo?  
• ¿Soy capaz de ver mis defectos? 
• ¿Tengo en cuenta lo que me enseñan mis padres, educadores y profesores? 
• ¿Comparto lo mío con los demás?  
• ¿Qué tiempo y cualidades pongo a disposición de los demás? 
• ¿Respeto a los mayores?  
• ¿Juzgo a los demás por las apariencias? ¿Hablo mal de ellos a sus espaldas? 
• ¿Me cabreo con facilidad y lo pagan los otros? 
• ¿Soy servicial, cuidadoso con las cosas que son de todos? 
• ¿Respeto a los demás? ¿Respeto sus cosas, lo que no es mío?  
 

5. Símbolo - Camiseta:  Se trata de reflexionar sobre actitud mediocres, acciones que 
suponen vivir a medias, actitudes en las que nos guardamos una parte de lo que 
somos. Para eso, cada chaval tendrá la silueta de una camiseta low cost. En esa 
prenda escribirán aquello que quieren que se acabe en su vida, las actitudes y 
acciones a las que quieren renunciar, aquello de lo que se quieren “desprender”. 

 
 
Vístete de Misericordia 

1. Confesiones: Cada chico/a se acerca al sacerdote para 
encontrarse con Dios en el Sacramento de la Reconciliación. Una vez 
oída la confesión y dada la absolución, se le invita a realizar un 
compromiso concreto y realizable a lo largo de la Cuaresma. Se entrega 
un post-it y las obras de misericordia de ayuda / o se proyectan. 
 

2. Símbolo: Maniquí – Compromiso. Compromiso fácil y realizable 
en este tiempo de Cuaresma para revestirse de Misericordia. Invitación 
a pensar, reflexionar y concretar. Una vez escrito su compromiso, se 
acerca de nuevo al sacerdote, se lo comenta y explica. Después pone 
el post-it en el maniquí. Para ello utilizaremos el bastidor de un 
maniquí, sobre el que, como si se tratara de “vestidos de la nueva 
colección”, vamos a colocar esos compromisos… Quizá podemos 
sugerirles a los chavales que pongan símbolos, o incluso que traten de 
dibujar algún vestido o prenda que simbolicen lo que quieren 
expresar… La expresión vestirse de misericordia tiene aquí un sentido 
evidente.  
 
 
 
 



3. Obras de Misericordia 

Obras de misericordia corporales 

1. Dar de comer al hambriento 
2. Dar de beber al sediento 
3. Dar posada al necesitado 

4. Vestir al desnudo 
5. Visitar al enfermo 

6. Socorrer a los presos 
7. Enterrar a los muertos 

 
Obras de misericordia espirituales 

1. Enseñar al que no sabe 
2. Dar buen consejo al que lo necesita 

3. Corregir al que está en error 
4. Perdonar las injurias 

5. Consolar al triste 
6. Sufrir con paciencia los defectos de   los demás 

7. Rogar a Dios por vivos y difuntos 
 

4. Oración final de Acción de gracias 
 
Te damos gracias, Señor nuestro. 
Tú nos has mostrado tu amor incondicional  
y tu infinita misericordia con nosotros 
Tú nos das la abundancia de tu gracia y el perdón, 
sin otra condición de querer recomenzar 
y caminar hacia lo nuevo. 
 
Que tu Palabra llena de Misericordia  
descienda hoy sobre nosotros 
y que nos llene de fuerza para mirar hacia el futuro. 
 
Que ella haga germinar en nosotros 
la semilla del perdón y del amor que has puesto en nuestro interior 
para que demos frutos de auténtica MISERICORDIA 
a imagen de tu Hijo Jesús,  
que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
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• ¿Tiene cabida Dios en mi vida diaria? 
• ¿Qué tiempo le dedico, pienso en él?  
• ¿Caigo frecuentemente en la apatía, la 

indiferencia, la ley del mismo esfuerzo?  
• ¿Aprovecho el tiempo lo suficiente? 
• ¿Pongo en práctica lo que digo?  
• ¿Soy capaz de ver mis defectos? 
• ¿Tengo en cuenta lo que me enseñan mis 

padres, educadores y profesores? 
• ¿Comparto lo mío con los demás?  
• ¿Qué tiempo y cualidades pongo a 

disposición de los demás? 
• ¿Respeto a los mayores?  
• ¿Juzgo a los demás por las apariencias? 

¿Hablo mal de ellos a sus espaldas? 
• ¿Me cabreo con facilidad y lo pagan los otros? 
• ¿Soy servicial, cuidadoso con las cosas que 

son de todos? 
• ¿Respeto a los demás? ¿Respeto sus cosas, lo 

que no es mío?  
 

• ¿Tiene cabida Dios en mi vida diaria? 
• ¿Qué tiempo le dedico, pienso en él?  
• ¿Caigo frecuentemente en la apatía, la 

indiferencia, la ley del mismo esfuerzo?  
• ¿Aprovecho el tiempo lo suficiente? 
• ¿Pongo en práctica lo que digo?  
• ¿Soy capaz de ver mis defectos? 
• ¿Tengo en cuenta lo que me enseñan mis 

padres, educadores y profesores? 
• ¿Comparto lo mío con los demás?  
• ¿Qué tiempo y cualidades pongo a 

disposición de los demás? 
• ¿Respeto a los mayores?  
• ¿Juzgo a los demás por las apariencias? 

¿Hablo mal de ellos a sus espaldas? 
• ¿Me cabreo con facilidad y lo pagan los otros? 
• ¿Soy servicial, cuidadoso con las cosas que 

son de todos? 
• ¿Respeto a los demás? ¿Respeto sus cosas, lo 

que no es mío?  
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